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  Hernán Otero


  La guerra en la sangre


  Los franco-argentinos

  ante la Primera Guerra Mundial


  Sudamericana


  A la memoria de Aníbal Otero


  (Rua, Lugo, 1914 – Grado, Asturias, 1936),


  que no quería la guerra pero se encontró con una.


  A mi padre y a mis tíos José María Cruz y


  Perpetuo Otero, que siguieron luchando en algún


  lugar de su cabeza. A mi hermano Gregorio


  (1957-2006), que a falta de una guerra se


  inventó batallas imaginarias. A los conscriptos que


  fueron a Malvinas y a los que nos quedamos


  despidiéndolos en el andén por haber sacado


  número bajo en el sorteo.
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  Introducción Ciclones y mariposas


  Sostiene una conocida teoría que el aletear de una mariposa puede producir un ciclón del otro lado del mundo mediante pequeñas alteraciones que, a fuerza de multiplicarse, desembocan en cataclismos. Novedosa para las ciencias físicas, largo tiempo dominadas por el determinismo, la teoría no lo es para los historiadores, acostumbrados desde siempre al rol primordial que juegan el azar y las acciones de los individuos. La metáfora de la nariz de Cleopatra —cuya belleza enamoró a Julio César y a Marco Antonio y alteró la geopolítica del Imperio Romano— ilustra bien el papel disruptor que tienen hechos aparentemente insignificantes. Los inclinados a las explicaciones más deterministas sostendrán, no sin razón, que los hechos importantes de la historia se hubieran producido también sin esos detalles fortuitos ya que dependían de complejos sistemas de causas de gran peso. Según esa concepción, si el entonces ignoto cabo Adolfo Hitler hubiera muerto en la Primera Guerra Mundial en vez de ser herido (la diferencia radicó en la azarosa trayectoria de una bala), el nazismo —o algo muy parecido— se hubiera producido de todos modos ya que su génesis no podría derivarse exclusivamente de un individuo. Dado que en la historia, a diferencia de otras ciencias, no se puede experimentar, la nariz de Cleopatra permanecerá por siempre como un problema insoluble.


  Independientemente de ello, cualquier historiador reconoce sin dudar el rol de los factores individuales y de la infinita trama de azares que hacen neblinosa, a veces hasta la incomprensión, la superficie de la historia. Así, y aunque la guerra de 1914-1918 viniera gestándose pacientemente desde el viaje del Kaiser Guillermo II a Tanger en marzo de 1905 — y desde mucho antes en otras dimensiones—, fue necesario que un joven nacionalista serbio, Gavrilo Princip, matara el 28 de junio de 1914 en Sarajevo al archiduque Francisco Fernando, heredero al trono del Imperio Austro-Húngaro, para activar el sistema de alianzas que daría inicio a la Gran Guerra.


  Pero si puede discutirse hasta el infinito si las mariposas generan ciclones, no caben dudas de que los ciclones —o las estructuras sociales, económicas, políticas, para ser más precisos— arrastran tras de sí, con su fuerza brutal, a millones de mariposas. Las metáforas, ya se sabe, son útiles pero engañosas, porque en el frenesí de los tiempos violentos de la historia los hombres tienen mayores grados de libertad que las mariposas y, a diferencia de éstas, no sólo tienen alas, sino también raíces, es decir vínculos familiares, asociativos, intelectuales y emocionales.


  La historia que aquí se cuenta es, como muchas otras, una historia de ciclones y de mariposas, de raíces y de alas o, si se prefiere, de estructuras sociales e institucionales pero también de decisiones personales tomadas libremente por miles de inmigrantes de primera y segunda generación que vivían en la Argentina en los inciertos días del devastador ciclón que arrasó Europa. En ese contexto, que afectó a todos los grupos migratorios, la comunidad francesa constituyó un caso límite por varias razones. En primer lugar, su flujo migratorio, de considerable importancia hasta 1914, devino poco significativo a partir de entonces por los cambios ocurridos en Francia durante la Gran Guerra. En segundo término, y sin duda más paradójico, su alto nivel de integración a la sociedad argentina fue acompañado por una respuesta a la movilización militar superior a la de otros grupos. También porque el aletear de la agitada historia política y militar francesa llegó hasta estas costas en repetidas oportunidades, desde los oficiales napoleónicos exiliados tras la Restauración que se convirtieron en héroes de los ejércitos patrios, pasando por la Guerra Franco-Prusiana de 1870 y el exilio de miembros de la Comuna de París, hasta la Segunda Guerra Mundial y en menor medida las de Argelia e Indochina. Caso límite, por último, porque las tensiones derivadas de la doble pertenencia de los inmigrantes pusieron de manifiesto la variedad de las opciones seguidas entonces por miles de individuos, gracias a una anatomía de la decisión que, con ligeras variantes, fue válida también para los inmigrantes de otros países.


  Punto de encrucijada entre la nueva historia cultural de la guerra, la historia social de las migraciones y la historia diplomática, el caso francés ilumina también problemas más generales como la visión que tenían los diplomáticos extranjeros de la neutralidad de Yrigoyen, las relaciones entre comunidades migratorias y elites argentinas, los vínculos —no siempre armónicos— entre los consulados, las dirigencias étnicas y los inmigrantes, las tensiones entre lógicas jurídicas alternativas de definición de la nacionalidad como el derecho del suelo y el derecho de sangre, y los límites evidentes de cualquier definición sencilla de la identidad.


  PRIMERA PARTE


  Trasplantados de la vieja Europa


  Las comunidades

  migratorias en 1914


  En vísperas de la Gran Guerra, el 27% de los habitantes de la Argentina eran de origen ultramarino, proporción no igualada entonces por ningún otro país del mundo. El aporte extranjero era aun más sustantivo si se considera la inmigración limítrofe (la proporción trepa entonces a casi el 30%) y a los hijos de inmigrantes nacidos en nuestro suelo. El éxito argentino en materia migratoria fue el producto de un conjunto de factores locales e internacionales. En primer lugar, una política de puertas abiertas, tempranamente cimentada en la igualdad de derechos entre nativos y extranjeros proclamada por la Constitución nacional de 1853 y por la Ley Avellaneda de Inmigración y Colonización (1876) que implementó medidas prácticas (pago de pasajes, alojamiento inicial, colocación laboral) para favorecer la llegada de inmigrantes. Ambos instrumentos dieron carnadura al proyecto poblacionista de Alberdi y Sarmiento al que adhirieron las elites argentinas durante la segunda mitad del siglo XIX. Aunque hubo también tendencias restrictivas en momentos puntuales —como las leyes de Residencia (1902) y de Defensa Social (1910) o el aumento de controles administrativos durante los gobiernos de Yrigoyen y de Alvear en la inmediata posguerra—, la política inmigratoria gozó de un notable consenso cuanto menos hasta la década de 1930.


  Más importante que esa armazón jurídica aperturista fueron sin embargo las condiciones de la economía atlántica. Aunque los historiadores han dado lugar a debates profundos y duraderos sobre las causas de la emigración europea, existe un amplio consenso en señalar que se trató de una coyuntura histórica excepcional en la que coincidieron con relativa armonía —como nunca antes, como nunca después— la necesidad de los países nuevos por poblar sus vastos territorios y la necesidad de la vieja Europa de dar salida a una población numerosa en un contexto de dificultades sociales y económicas. La industrialización, la penetración del capitalismo en las zonas agrarias y las migraciones internas hacia las ciudades con su secuela de proletarización y agitación social, por señalar sólo las grandes pinceladas del proceso, crearon masas disponibles a la emigración y convencieron a las elites europeas de la conveniencia de no obstaculizar la salida de sus habitantes. La revolución de los transportes marítimos, por su parte, abarató los costos de los viajes y redujo las distancias, lo que sumado a la libertad de movimientos y a las políticas aperturistas de los países nuevos dio lugar a un impresionante flujo internacional de personas.


  Comparada con los Estados Unidos, la Argentina se sumó tarde a ese proceso ya que debió esperar a la organización del país tras el largo gobierno de Juan Manuel de Rosas. En parte por ello, pero también por afinidades idiomáticas, religiosas e históricas, el grueso de los migrantes arribados a nuestras costas provino del sur de Europa, con los decisivos epicentros de Italia y España y, en menor medida pero de todos modos significativa, de Francia. El tercer censo nacional de junio de 1914 brinda una excelente imagen de conjunto de la presencia extranjera a sólo dos meses de la movilización general de la Gran Guerra y permite ponderar el peso de las respectivas comunidades. Los 929.863 italianos representaban entonces el 12% de la población total, seguidos muy de cerca por los 829.701 españoles (11%). Muy lejos de ellos se encontraban los rusos (93.634), los franceses (79.491) y los oriundos del Imperio Otomano (64.369). Un tercer grupo, en orden de magnitud, incluía a austro-húngaros (38.123), británicos (27.692) y alemanes (26.995). Los colectivos restantes, con excepción de los 14.143 portugueses y de los griegos y belgas (5716 y 4865, respectivamente) eran poco numerosos.


  La heterogeneidad regional, social y cultural era muy elevada en todos los grupos, pero lo era aun más en aquellos que provenían de Estados imperiales como los austro-húngaros y los otomanos. Una situación análoga se registraba en el caso ruso, ya que la mayoría de los inmigrantes de ese origen eran judíos que habían llegado a la Argentina escapando de los terribles pogroms del régimen zarista de 1903 y 1905. Estos ejemplos, a los que pueden agregarse los alemanes del Volga, provenientes de Rusia y Ucrania, alertan sobre la pluralidad de situaciones involucradas en la categoría “nacionalidad” y testimonian la dificultad que tenían muchos inmigrantes de sentirse reconocidos en definiciones administrativas tan amplias.


  Dejando de lado los países que se mantuvieron neutrales durante la guerra, como el importantísimo grupo español, las comunidades de los países beligerantes tenían desarrollos disímiles. Contribuía a ello su impacto numérico diferencial pero también las características culturales de cada colectivo étnico, el momento y los mecanismos de llegada, las formas de inserción espacial, social y económica y sus niveles de integración en la sociedad argentina.


  La comunidad italiana gozaba de una notable vitalidad, fruto de su larga historia en el país y de un continuado y masivo flujo de arribos. Signos elocuentes de esa vitalidad eran sus activos medios de prensa y el vigor de su movimiento asociativo que replicaban, también en esos planos, su importancia cuantitativa. Así, La Patria degli italiani era el mayor diario étnico del país, que llegó a rivalizar incluso con los medios nacionales como La Nación y La Prensa. Las asociaciones, en particular las de socorros mutuos, alcanzaban a cerca de medio millar, destacándose las radicadas en la capital, como Unione e Benevolenza, fundada en 1858, y el Hospital Italiano (1854). Las dirigencias italianas, por su parte, constituían un entramado complejo y bien aceitado que articulaba a las múltiples asociaciones entre sí y a la comunidad migratoria con la sociedad local. Los puentes entre asociaciones mutuales, periodísticas y entre actores económicos de primer orden —como la Camera di Commercio Italiana, la Banca Commerciale Italiana, el Banco Francés e Italiano y el Banco Italo-Belga— operaban en el mismo sentido, y permitían dotar a las primeras de los aportes económicos que garantizaban su supervivencia.


  Los británicos, en cambio, constituían una comunidad diferente en muchos planos. Su menor presencia numérica hacía de ellos una comunidad comparativamente más homogénea en el plano socioeconómico. Las conexiones de la comunidad con los capitales de las empresas británicas y el control de puestos claves de la economía, como los ferrocarriles, actuaban en el mismo sentido. No menos importante resultaba la percepción externa de las elites argentinas que, desde Alberdi, consideraban a los anglosajones como los emigrantes ideales para transformar de raíz a la sociedad argentina. Aunque en otros aspectos la comunidad era menos homogénea (en particular, la contraposición entre católicos y protestantes y las diferencias entre ingleses, galeses, escoceses e irlandeses, en parte también religiosas), y si bien una parte sustantiva de los inmigrantes distaba de alcanzar el éxito económico de las elites, los británicos gozaron de un prestigio sostenido en el tiempo que se tradujo en su conceptualización, tanto por los contemporáneos como por los historiadores, como inmigración de elite. Al igual que los otros grupos, tuvieron sus propias organizaciones de ayuda, entre las que se destacó el Hospital Británico, creado en 1844.


  El heterogéneo conglomerado de inmigrantes de origen ruso, por su parte, se diferenciaba también de modo notorio de los grupos mayoritarios. En primer lugar, por razones idiomáticas y religiosas ya que la mayoría eran de confesión judía. En segundo término, su llegada era muy reciente puesto que el aumento de los arribos comenzó hacia 1904. Por último, su distribución espacial también era en parte disímil, ya que si bien muchos se radicaron en las grandes ciudades —como lo ilustra el conocido barrio porteño de Once— muchos otros lo hicieron en la zona rural, gracias a la acción de la Jewish Colonization Association, creada en Londres en 1891 por el barón Mauricio de Hirsh, que dio lugar a las colonias judías de Santa Fe, Entre Ríos y La Pampa. Otro rasgo distintivo derivaba del carácter forzado de las migraciones, que hizo que la presencia judía fuera más equilibrada en sus componentes (mayor presencia de mujeres y de niños en contraposición con el predominio masculino de los flujos mayoritarios) y más heterogénea en el plano social, ya que incluía también una proporción significativa de emigrantes pobres. Sectores de las elites argentinas, teñidas de grados diversos de antisemitismo, los consideraban un grupo menos asimilable a la cultura del país, lo que marcaba otra diferencia importante con la mirada favorable de que gozaban, por ejemplo, los franceses y los británicos. Los prejuicios provinieron también en ocasiones de otras comunidades, como lo testimonia la denuncia antisemita que hizo en 1881 el diario L’Union Française contra la política argentina de promoción de la inmigración de judíos de Rusia. Los hechos más dramáticos se produjeron, sin embargo, en la inmediata posguerra, durante la Semana Trágica de 1919, cuando grupos armados de nacionalistas atacaron a inmigrantes judíos a los que consideraban responsables de la agitación obrera.


  A pesar del arribo de alemanes desde los primeros años de la Independencia y de algunos intentos de colonización durante las décadas de 1820 y 1850, el grueso de la inmigración alemana llegó al país con posterioridad a 1870, y alcanzó su máximo durante la década siguiente y la primera del siglo XX. Como los británicos, el grupo alemán gozaba de los prejuicios positivos de las elites locales, tempranamente expresados por Sarmiento en ocasión de su viaje a Europa. Esa imagen reflejaba mejor a los miembros más encumbrados radicados en la capital que a los inmigrantes del ámbito rural, sin duda menos exitosos. Estos grupos, entre los que se contaban los alemanes del Volga y Ucrania en las provincias de Entre Ríos, Buenos Aires y La Pampa, permanecieron por regla general más aislados. La elite de la comunidad nucleaba a empresarios y cuadros técnicos de las prestigiosas casas comerciales alemanas, a las que se sumaban los bancos Alemán Transatlántico y el Germánico de la América del Sur; industrias de diverso tipo; y empresas de servicios públicos, como la Compañía Alemana Transatlántica de Electricidad, que abastecía a la ciudad de Buenos Aires. El cuadro social de la comunidad se completaba con artesanos y pequeños industriales (en franco retroceso desde principios del siglo por la competencia salarial de los inmigrantes del sur y del este de Europa y por la llegada de artículos europeos) y con una clase media de empleados. Aunque menos numerosos, los alemanes establecieron también sus propias asociaciones de ayuda como el Hospital Alemán (1867) de la ciudad de Buenos Aires. Al igual que en los restantes colectivos étnicos, las asociaciones mutuales convivían con entidades más aristocráticas y limitadas a la elite, como el prestigioso Club Alemán de Buenos Aires (bautizado como tal en 1910 y heredero directo de la Sociedad Alemana de Gimnasia, fundada en 1855).


  El estallido de la guerra movilizó a los extranjeros provenientes de los países beligerantes, que representaban a más de la mitad del total de los inmigrantes presentes en el país. La distribución numérica de los grupos étnicos favoreció ampliamente a los encolumnados con las potencias aliadas (Francia, Gran Bretaña, Rusia e Italia) ya que, tras la entrada de este último país en la guerra en mayo de 1915, nueve de cada diez inmigrantes de un país beligerante eran de ese origen contra sólo uno de las potencias centrales (Alemania, Austria-Hungría y, desde octubre de 1914, el Imperio Otomano). Esa repartición debe ser tomada con precauciones ya que no todos los inmigrantes adhirieron al gobierno del que emanaba la nacionalidad de su pasaporte. Los judíos escapados de las persecuciones zaristas y los armenios que padecían el yugo otomano testimonian la dificultad de suponer adhesiones automáticas en tal sentido. A ellos se sumaba la amplia constelación de los que tenían motivos específicos para considerar la guerra como un hecho que no les competía o con el que incluso podían estar resueltamente en desacuerdo. Por otra parte, las comunidades migratorias se cimentaron también sobre referencias culturales más amplias, como el idioma, de modo que todos los grupos tenían una presencia mayor que la designada por las estadísticas: así, la comunidad argentino-alemana alcanzaba, según algunos cálculos, a unos cien mil individuos, es decir a casi cuatro veces los alemanes registrados por el censo. Con todo, dado que las afiliaciones lingüísticas dependían bastante directamente de los efectivos de cada comunidad y que la disparidad numérica de los inmigrantes de ambos bandos era notable, el panorama de conjunto no distaba demasiado de la imagen propuesta por el censo.


  La situación internacional previa al estallido de la guerra puso en evidencia sombrías predicciones. La más evidente fue la drástica disminución de la llegada de inmigrantes, que pasó de 215.871 en 1913, a 76.217 en 1914, tendencia declinante que alcanzó su valor más bajo en 1918 con menos de 9000 arribos. A ello se sumó el aumento de las salidas de inmigrantes que, ante el contexto de incertidumbre y conscientes de la dificultad de viajar en tiempos de guerra, prefirieron retornar a sus países de origen para poner fin a separaciones familiares de impredecible duración. El aumento de las remesas de dinero hacia Europa en los años previos a la guerra obedeció a las mismas causas. Para algunos grupos (franceses, británicos y alemanes) el incremento de retornos comenzó en 1913, antes de la guerra, pero sin implicar aún saldos negativos. Durante el período 1914-1918, en cambio, los inmigrantes que dejaron la Argentina fueron más numerosos que los que llegaron (con excepción de algunos flujos como los belgas, suizos y austro-húngaros), lo que determinó saldos migratorios negativos que afectaron el desarrollo de la economía del país. De modo sintomático, el aumento de los retornos afectó a casi todas las nacionalidades, e incluso a países neutrales como España. El inicio de la guerra supuso además una reducción de los viajes en barco y un aumento de los riesgos de la travesía, sobre todo a partir de la guerra submarina a ultranza decretada por Alemania en 1917. Por último, algunos países como Italia habían suspendido la autorización para emigrar a los potenciales soldados, prohibición derogable a pedido de los interesados pero que también tuvo sus efectos en la cantidad de arribos.


  Además de los factores propios de los países de origen, la difícil situación económica de la Argentina, iniciada antes y agravada por el conflicto, desalentó a muchos potenciales migrantes de venir en esos años. La disminución de importaciones de productos esenciales para muchas industrias indujo un proceso recesivo de la actividad económica. El volumen de las exportaciones de alimentos fue afectado por el aumento de los costos de transporte de las rutas marítimas del Atlántico sur y por la competencia de las cosechas norteamericanas, lo que fue compensado parcialmente por el aumento de los precios internacionales. Uno de los rubros que gozó de un aumento significativo fue la exportación de carne, esencial para el abastecimiento de los soldados.


  Vista en conjunto, la guerra tuvo efectos negativos para el país en el corto plazo ya que provocó una notable caída del producto bruto. Todo ello se tradujo en un incremento del número de desempleados (entre el 10 y el 20% de la fuerza de trabajo durante los años del conflicto), en la inflación y la consecuente caída de los salarios reales, y en un agravamiento de las condiciones de vida que dio como resultado un intenso ciclo de huelgas que alcanzó su cenit durante la Semana Trágica en enero de 1919.


  Tras la guerra, la economía argentina comenzó a recuperarse. El producto bruto interno per cápita empezó a crecer, aunque con oscilaciones, a partir de 1918 y recuperó el nivel de 1913 diez años más tarde. El flujo migratorio, por su parte, volvió a tener saldo favorable en 1919, año que marcó el reinicio de una nueva fase positiva, impulsada además por la ley de cuotas norteamericana de 1921 que limitaba el ingreso a ese país de los inmigrantes de la “nueva inmigración”, precisamente aquellos en los que se había venido especializando el destino argentino. A pesar de ello, los extraordinarios saldos migratorios de más de 200.000 inmigrantes del bienio 1912-1913 no volverían a repetirse.


  Notre plus belle colonie


  Si bien desde fines del período colonial existieron pioneros que dieron origen a familias de la aristocracia argentina, los franceses comenzaron a arribar en mayor cantidad en los años posteriores a la Independencia. Flujo migratorio temprano, como los británicos, los provenientes del Hexágono francés adquirieron mayor importancia a partir de la década de 1830, momento en que la emigración de Basses Pyrénnées (división administrativa que incluye los casos vasco y bearnés) comenzó a revelar la vitalidad que habría de caracterizarla hasta fines de la centuria.


  A diferencia de otros grupos, la inmigración gala fue afectada de modo decisivo por la hostilidad del gobierno de Rosas derivada de los bloqueos franceses al Río de la Plata de 1838-1840 y 1845-1848. La francofobia del Restaurador redireccionó la corriente francesa hacia Uruguay, que volvió a este lado del Plata tras la derrota de Rosas en Caseros (1852). El flujo se incrementó en la primera mitad de la década de 1870 y, sobre todo, en 1888-1890 gracias a la política de pasajes subsidiados del gobierno argentino que distribuyó cerca de veinte mil billetes gratuitos en territorio francés con el fin de contrarrestar el arribo de italianos. Tras la crisis de 1890, el flujo se situó —con algunas excepciones— por debajo de los tres mil ingresos anuales, superando esa barrera en los diez años precedentes al inicio de la guerra. Esta evolución, atípica en relación con la llegada total de inmigrantes que se incrementó de modo más o menos constante entre 1890 y 1914, sentó las bases de una comunidad que para las vísperas de la guerra había perdido buena parte de su importancia numérica. Así, si el Segundo Censo Nacional de 1895 contabilizó 94.098 franceses, el de 1914 registró 79.491 y evidenció una comunidad más envejecida por la menor renovación de sus miembros. Por todo ello, su proporción en la población total pasó del 2,4 al 1% entre un censo y otro. A pesar de ello, los franceses de la Argentina constituían para la época del Centenario la más importante colonia francesa de Latinoamérica y, tomando en cuenta las diferentes poblaciones en juego, rivalizaban incluso con la de los Estados Unidos.


  La inserción espacial del grupo francés, en cambio, estuvo más en sintonía con la distribución de los migrantes europeos en la Argentina, caracterizada por su mayor presencia en la ciudad y la provincia de Buenos Aires (ambas concentraban a tres de cada cuatro inmigrantes franceses en 1914), Entre Ríos, Santa Fe y Córdoba. Su relativa mayor presencia en Mendoza, ligada al cultivo y la industria de la vid, constituye el único —aunque tenue— rasgo de diferenciación. Como en los demás grupos, los franceses se asentaron más en el ámbito urbano que en el rural (en proporción de siete a tres). A pesar de ello se destacaron también como pioneros de la colonización agrícola, ya que el primer contrato oficial había sido firmado en enero de 1853 entre la provincia de Corrientes y el médico francés Augusto Brougnes. La colonia bonaerense de Pigüé, fundada en 1884 por inmigrantes del Aveyron dirigidos por Clément Cabanettes, se transformó en el bastión emblemático de la colonización francesa de la Argentina.


  Desde el punto de vista social, los franceses fueron un caso intermedio entre los grupos de carácter más popular, como españoles e italianos, y los grupos de elite, como los británicos. Ese carácter intermedio derivaba de una composición muy heterogénea que englobaba desde empresarios y cuadros técnicos de las empresas de ferrocarril y de las casas comerciales de importación (principalmente de vinos y licores, procedentes de Bordeaux) y exportación, hasta grupos muy modestos como los artesanos y el servicio doméstico. Entre los elementos que emparientan a la comunidad francesa con los grupos migratorios de elite se destacan el origen francés de miembros de la aristocracia porteña, cuyos antepasados habían llegado antes de 1880. También su importante peso entre los propietarios de bienes inmuebles y entre los directores de explotaciones agropecuarias en la provincia de Buenos Aires y su alto grado de alfabetización, superior al de españoles e italianos pero inferior al de alemanes e ingleses. Muchos franceses, sin embargo, escapaban a esa imagen idílica, como lo ilustra la difícil situación económica de Berthe Gardés antes de que su hijo, Carlos Gardel, conociera el éxito. Lo mismo ocurría con las mujeres atrapadas en las redes de la prostitución y con aquellos que debieron pedir ayuda económica a la Caisse Française de Rapatriement du Rio de la Plata para regresar a Francia. A pesar de sus limitaciones financieras, esa asociación logró repatriar a casi mil inmigrantes entre 1914 y 1920, la mitad de ellos mujeres y niños.
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